
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE OCTUBRE 

GENERAL 

Que el domingo se viva en torno a la eucaristía. Para que se viva el Domingo como el día en 

que los cristianos se reúnen para celebrar al Señor Resucitado participando en la mesa de la 

Eucaristía. 

MISIONERA 

Crezca el espíritu misionero en el pueblo de Dios. Para que el pueblo de Dios, que recibió de 

Cristo el mandato de ir a predicar el Evangelio a todas las creaturas, asuma con empeño su 

responsabilidad misionera y la considere como el mayor servicio que puede ofrecer a la 

humanidad. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 04 / Lunes 05 / Martes 06 / Miércoles 07 / Jueves 08 / Viernes 09 / Sábado 10 

 Domingo 04 – 27° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del 

Propio. Gloria. Credo – Liturgia de las horas: del Propio. 3da 
semana para el Salterio. 27va semana. 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Génesis 2, 4b. 7a. 18–24  

Llegan a ser una sola carne 

4bCuando el Señor Dios hizo la tierra y el cielo, 7amodeló al hombre con arcilla del suelo y sopló 

en su nariz un aliento de vida. 18Después dijo el Señor Dios: "No conviene que el hombre esté 

solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada". 19Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del 

suelo a todos los animales de campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre 

para ver qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el nombre que le 

pusiera el hombre. 20El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas las 

aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda 

adecuada. 21Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y cuando 

este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío. 22Luego, con la 

costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al 

hombre. 23El hombre exclamó: "¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Se 

llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre". 24Por eso el hombre deja a su padre y a su 

madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 128 (127), 1–2. 3. 4–5. 6 (R.: cf. 5) 

R. ¡Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida!  

1¡Feliz el que teme al Señor y sigue sus caminos! 2Comerás del fruto de tu trabajo, serás feliz y 

todo te irá bien. R. 

3Tu esposa será como una vid fecunda en el seno de tu hogar; tus hijos, como retoños de olivo 

alrededor de tu mesa. R. 

4Así será bendecido el hombre que teme al Señor. 5Que el Señor te bendiga desde Sión todos 

los días de tu vida. Que contemples la paz de Jerusalén. R. 

 6Y veas a los hijos de tus hijos! ¡Paz a Israel! R. 



 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos 2, 9–11  

Porque el que santifica y los que son santificados tienen un mismo origen 

9Pero a aquel que fue puesto por poco tiempo debajo de los ángeles, a Jesús, ahora lo vemos 

coronado de gloria y esplendor, a causa de la muerte que padeció. Así, por la gracia de Dios, 

él experimentó la muerte en favor de todos. 10Convenía, en efecto, que aquel por quien y para 

quien existen todas las cosas, a fin de llevar a la gloria a un gran número de hijos, 

perfeccionara, por medio del sufrimiento, al jefe que los conduciría a la salvación. 11Porque el 

que santifica y los que son santificados, tienen todos un mismo origen. Por eso, él no se 

avergüenza de llamarlos hermanos. 

Palabra de Dios. 

Aleluya: 1 Juan 4, 12 

“Aleluya. Aleluya. Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y el amor de 

Dios ha llegado a su plenitud en nosotros. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 10, 2–16    

Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre 

2Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le plantearon esta cuestión: "¿Es lícito 

al hombre divorciarse de su mujer?". 3El les respondió: "¿Qué es lo que Moisés les ha ordenado?". 
4Ellos dijeron: "Moisés permitió redactar una declaración de divorcio y separarse de ella". 
5Entonces Jesús les respondió: "Si Moisés les dio esta prescripción fue debido a la dureza del 

corazón de ustedes. 6Pero desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer. 7Por 

eso, el hombre dejará a su padre y a su madre, 8y los dos no serán sino una sola carne. De 

manera que ya no son dos, sino una sola carne. 9Que el hombre no separe lo que Dios ha 

unido". 10Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a preguntar sobre esto. 11El les 

dijo: "El que se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra aquella; 12y si 

una mujer se divorcia de su marido y se casa con otro, también comete adulterio". 13Le trajeron 

entonces a unos niños para que los tocara, pero los discípulos los reprendieron. 14Al ver esto, 

Jesús se enojó y les dijo: "Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, porque el 

Reino de Dios pertenece a los que son como ellos. 15Les aseguro que el que no recibe el Reino 

de Dios como un niño, no entrará en él". 16Después los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las 

manos.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Los dos no serán sino una sola carne. 

Hoy decir matrimonio, para muchos, suena a mala palabra. En el texto evangélico, la pregunta 

de los fariseos está orientada a poner a prueba a Jesús pero, la respuesta del Señor, es la que 

los pone a prueba a ellos.  

Cuando algunos nos preguntan por qué la Iglesia no permite el divorcio, nuestra contestación 

es sencilla: lea el evangelio de San Marcos en el capítulo 10, versículo 1 al versículo 12. Jesús da 

una clase magistral sobre lo que es el matrimonio y el divorcio.  

Desde nuestra mentalidad facilista es sencillo preguntarnos sobre qué es el divorcio, pero la 

pregunta esencial es qué es el matrimonio, no hay divorcio sin matrimonio, de hecho, no habría 

divorcio si el matrimonio es bueno. Dice la Exhortación Apostólica “FAMILIARIS CONSORTIO”, en 

el número 19:  



La comunión primaria es la que se instaura y se desarrolla entre los cónyuges; en 

virtud del pacto de amor conyugal, el hombre y la mujer "no son ya dos, sino que 

sola carne" y están llamados a crecer continuamente en su comunión a través de 

la fidelidad cotidiana a la promesa matrimonial de la recíproca donación total.  

Esta comunión conyugal hunde sus raíces en el complemento natural que existe 

entre el hombre y la mujer y se alimenta mediante la voluntad personal de los 

esposos de compartir todo su proyecto de vida, lo que tienen y lo que son; por esto 

tal comunión es el fruto y el signo de una exigencia profundamente humana.   

De hecho cuando dos se casan no hay ninguna garantía de que las cosas les salgan bien, la 

única garantía es su VOLUNTAD PERSONAL, para eso dicen: “¡SÍ, QUIERO!”. Aunque las 

circunstancias sean difíciles, la experiencia nos dice que cuando dos se aman las cosas siguen 

bien entre ellos, “contigo, pan y cebollas”. 

En el Sacramento del Matrimonio, como en todo Sacramento, la presencia del Espíritu Santo es 

fundamental, veamos cómo continúa la FAMILIARIS CONSORTIO:  

Pero, en Cristo Señor, Dios asume esta exigencia humana, la confirma, la purifica y 

la eleva conduciéndola a perfección con el sacramento del matrimonio: el Espíritu 

Santo infundido en la celebración sacramental ofrece a los esposos cristianos el 

don de una comunión nueva de amor, que es imagen viva y real de la 

singularísima unidad que hace de la Iglesia el indivisible Cuerpo místico del Señor 

Jesús.  

El don del Espíritu Santo es mandamiento de vida para los esposos cristianos y al 

mismo tiempo impulso estimulante, a fin de que cada día progresen hacia una 

unión cada vez más rica entre ellos, a todos los niveles -del cuerpo, del carácter, 

del corazón, de la inteligencia y voluntad, del alma-, revelando así a la Iglesia y al 

mundo la nueva comunión de amor, donada por la gracia de Cristo.   

Si el mismo Espíritu Santo se hace cargo de la unión matrimonial ofreciendo a los esposos 

cristianos el don de una comunión nueva de amor, solo hace falta que los dos, mediante la 

voluntad personal de los esposos, se unan para compartir todo su proyecto de vida, lo que 

tienen y lo que son. 

Jesús invita a los niños a estar con él, y nos enseña a hacernos como niños para entrar en el 

Reino de los Cielos. Tanto en la vida de todos los días, como en el matrimonio, hay que 

reconocerse necesitados y dependientes de los demás. Ser como niño es depender totalmente 

de nuestro Padre Dios, como lo hace un niñito de pecho de su madre, así también nosotros 

debemos depender de Dios en todo. En la vida matrimonial, el esposo debe depender en todo 

de su esposa y la esposa debe depender en todo de su esposo, es la única manera de que 

lleguen a ser una sola carne, en el sentido más exacto del término para Jesús. 

 

Meditemos: 

 ¿No sólo hay divorcio en el matrimonio, también hay separaciones en nuestras 

relaciones: ¿Qué vínculos rompemos en nuestra vida? ¿Por qué? 

 ¿En qué ocasiones traicionamos a quienes confían en nosotros? ¿Cuáles son nuestras 

infidelidades del corazón? ¿Qué nos lleva a ser infieles?  

 

Índice  

 

 

 

 

 



Lunes 05 – Feria – Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la 
feria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Jonás 1, 1 – 2, 1. 11   

Jonás partió para huir lejos de la presencia del Señor 

11La palabra del Señor se dirigió a Jonás, hijo de Amitai, en estos términos: 2"Parte ahora mismo 

para Nínive, la gran ciudad, y clama contra ella, porque su maldad ha llegado hasta mí". 3Pero 

Jonás partió para huir a Tarsis, lejos de la presencia del Señor. Bajó a Jope y encontró allí un 

barco que zarpaba hacia Tarsis; pagó su pasaje y se embarcó para irse con ellos a Tarsis, lejos 

de la presencia del Señor. 4Pero el Señor envió un fuerte viento sobre el mar, y se desencadenó 

una tempestad tan grande que el barco estaba a punto de partirse. 5Los marineros, aterrados, 

invocaron cada uno a su dios, y arrojaron el cargamento al mar para aligerar la nave. Mientras 

tanto, Jonás había descendido al fondo del barco, se había acostado y dormía 

profundamente. 6El jefe de la tripulación se acercó a él y le preguntó: "¿Qué haces aquí 

dormido? Levántate e invoca a tu dios. Tal vez ese dios se acuerde de nosotros, para que no 

perezcamos". 7Luego se dijeron unos a otros: "Echemos suertes para saber por culpa de quién 

nos viene este desgracia". Así lo hicieron, y la suerte recayó sobre Jonás. 8Entonces le dijeron: 

"Explícanos por qué nos sobrevino esta desgracia. ¿Cuál es tu oficio? ¿De dónde vienes? ¿Cuál 

es tu país? ¿A qué pueblo perteneces?". 9El les respondió: "Yo soy hebreo y venero al Señor, el 

Dios del cielo, el que hizo el mar y la tierra". 10Aquellos hombres sintieron un gran temor, y le 

dijeron: "¡Qué has hecho!", ya que comprendieron, por lo que él les había contado, que huía 

de la presencia del Señor. 11Y como el mar se agitaba cada vez más, le preguntaron: "¿Qué 

haremos contigo para que el mar se nos calme?". 12Jonás les respondió: "Levántenme y 

arrójenme al mar, y el mar se les calmará. Yo sé muy bien que por mi culpa les ha sobrevenido 

esta gran tempestad". 13Los hombres se pusieron a remar con fuerza, para alcanzar tierra firme; 

pero no lo consiguieron, porque el mar se agitaba cada vez más contra ellos. 14Entonces 

invocaron al Señor, diciendo: "¡Señor, que no perezcamos a causa de la vida de este hombre! 

No nos hagas responsables de una sangre inocente, ya que tú, Señor, has obrado conforme a 

tu voluntad". 15Luego, levantaron a Jonás, lo arrojaron al mar, y en seguida se aplacó la furia 

del mar. 16Los hombres, llenos de un gran temor al Señor, le ofrecieron un sacrificio e hicieron 

votos. 21  El Señor hizo que un gran pez se tragara a Jonás, y este permaneció en el vientre el 

pez tres días y tres noches. 11Luego el Señor dio una orden al pez, y este arrojó a Jonás sobre la 

tierra firme.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Jonás 2, 3–5. 8 (R.: 7) 

R. ¡Tú me hiciste salir vivo de la fosa, Señor!  

3Desde mi angustia invoqué al Señor, y él me respondió; desde el seno del Abismo, pedí auxilio, 

y tú escuchaste mi voz. R. 

4Tú me arrojaste a lo más profundo, al medio del mar: la corriente me envolvía, ¡todos tus 

torrentes y tus olas pasaron sobre mí! R. 

5Entonces dije: “He sido arrojado lejos de tus ojos, pero yo seguiré mirando hacia tu santo 

Templo”. R. 

8Cuando mi alma desfallecía, me acordé del Señor, y mi oración llegó hasta ti, hasta tu santo 

Templo. R. 

 

 



Aleluya: Juan 13, 34 

“Aleluya. Aleluya. Dice el Señor: Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros, 

así como yo los he amado. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 10, 25–37 

¿Quién es mi prójimo? 

25Y entonces, un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: "Maestro, 

¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?". 26Jesús le preguntó a su vez: "¿Qué está 

escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?". 27El le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti 

mismo". 28"Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida". 29Pero el 

doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: "¿Y quién es mi prójimo?". 
30Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y 

cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo 

medio muerto. 31Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de 

largo. 32También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. 33Pero un samaritano que 

viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. 34Entonces se acercó y vendó sus 

heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a 

un albergue y se encargó de cuidarlo. 35Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño 

del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver" 36¿Cuál de los 

tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?" 37"El que tuvo 

compasión de él", le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: "Ve, y procede tú de la misma 

manera". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Esta es la pregunta primera que hace el maestro de la Ley: ¿Qué tengo que hacer para 

heredar la Vida eterna? Jesús contesta con otra pregunta, el sabe que el hombre conoce muy 

bien lo que tiene que hacer. El maestro de la ley le responde con la Palabra de Dios: 

Deuteronomio 6, 5: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con 

todas tus fuerzas” y Levítico 19, 18: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Ya está escrito, forma 

parte del universo religioso de los judíos. Amor a Dios y al prójimo.  

Marcos dice que, ante esto, el doctor de la Ley quiere justificar su intervención con otra 

pregunta, ésta más delicada (v. 29): ¿Quién es mi prójimo? De esta pregunta nacerá la 

formidable respuesta de Cristo. Mi prójimo no es quien es mi igual, sino el que está necesitado y 

cerca de mí. Aquel que está próximo y necesita mi ayuda.  

Pero Jesús no se queda en el hecho de que el próximo sea el necesitado, al revés ubica como 

“prójimo” al que ayuda. En vez de ser, yo, el “SOL”, ante el cual giran los “planetas”, de mi 

“prójimo” necesitado…. Soy el “prójimo” que gira, como “planeta”, ante el “sol” que es, 

justamente, el necesitado. No hay que ayudar al que me cruzo en el camino, hay que salir a los 

caminos a cruzarme con los necesitados.  

Dentro del esquema de Jesús, los “dos denarios” significan: “no te conformes con hacer lo 

necesario y lo que está a tu alcance… muévete más y dalo todo por amor, por ser PRÓJIMO de 

los que te necesitan. 

“Ve, y procede tú de la misma manera” (v. 37), a quien busca se le da… el maestro recibe la 

enseñanza que quería, para “justificar su intervención”, y, como regalo, una invitación a ser 

igual que el “samaritano” que se comportó como prójimo del golpeado en el camino. La 

comparación, para un judío de la época de Jesús, es odiosa, es decirle que imite a alguien, 

que para él, es poca cosa, a quién considera un ser inferior. No solo recibió una lección de 

amor y misericordia, sino que la iluminación también lo invita a dejar sus actitudes racistas y 

xenófobas. 

 



Meditemos: 

 ¿De quién soy prójimo? ¿En qué se nota? 

 ¿Estoy haciendo lo necesario o también algo demás por los más necesitados? 

Índice 

 

 Martes 06 – Feria (o Memoria Libre: San Bruno, presbítero – 
Blanco) / Misa: a elección  – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de Jonás 3, 1–10 

Los ninivitas se convirtieron de su mala vida y Dios se arrepintió de las amenazas que les había 

hecho 

1La palabra del Señor fue dirigida por segunda vez a Jonás, en estos términos: 2"Parte ahora 

mismo para Nínive, la gran ciudad, y anúnciale el mensaje que yo te indicaré". 3Jonás partió 

para Nínive, conforme a la palabra del Señor. Nínive era una ciudad enormemente grande: se 

necesitaban tres días para recorrerla. 4Jonás comenzó a internarse en la ciudad y caminó 

durante todo un día, proclamando: "Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida". 5Los 

ninivitas creyeron en Dios, decretaron un ayuno y se vistieron con ropa de penitencia, desde el 

más grande hasta el más pequeño. 6Cuando la noticia llegó al rey de Nínive, este se levantó de 

su trono, se quitó su vestidura real, se vistió con ropa de penitencia y se sentó sobre ceniza. 
7Además, mandó proclamar en Nínive el siguiente anuncio: "Por decreto del rey y de sus 

funcionarios, ningún hombre ni animal, ni el ganado mayor ni el menor, deberán probar 

bocado: no pasten ni beban agua; 8vístanse con ropa de penitencia hombres y animales; 

clamen a Dios con todas sus fuerzas y conviértase cada uno de su mala conducta y de la 

violencia que hay en sus manos. 9Tal vez Dios se vuelva atrás y se arrepienta, y aplaque el ardor 

de su ira, de manera que no perezcamos". 10Al ver todo lo que los ninivitas hacían para 

convertirse de su mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no 

las cumplió. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 130 (129), 1–4. 6c–8 (R.: 5) 

R. Si tienes en cuenta las culpas, Señor, ¿quién podrá subsistir? 

1Desde lo más profundo te invoco, Señor, 2¡Señor, oye mi voz! Estén tus oídos atentos al clamor 

de mi plegaria. R. 

3Si tienes en cuenta las culpas, Señor, ¿quién podrá subsistir? 4Pero en ti se encuentra el perdón, 

para que seas temido. R. 

6Como el centinela espera la aurora, 7espere Israel al Señor, porque en él se encuentra la 

misericordia y la redención en abundancia: 8él redimirá a Israel de todos sus pecados. R. 

Aleluya: Lucas 11, 28 

 “Aleluya. Aleluya. Felices los que escuchan la palabra de Dios y la practican. Aleluya” 

 

 

 

 



Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 10, 38–42   

Marta lo recibió en su casa. María ha elegido la mejor parte 

38Mientras iban caminando, Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo 

recibió en su casa. 39Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, 

escuchaba su Palabra. 40Marta, que muy estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, 

dijo a Jesús: "Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que 

me ayude". 41Pero el Señor le respondió: "Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas 

cosas, 42y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria, María eligió la mejor 

parte, que no le será quitada".  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Mucho se ha hablado sobre estas dos hermanas, y lo que ellas simbolizan. Se dice que Marta es 

la vida “activa” y María  la vida “contemplativa”. Pero, para Jesús, María es la que “eligió la 

mejor parte, que no le será quitada” (v. 42). Esa mejor parte es estar con Jesús, es escuchar a 

Jesús, es ser discípulo de Jesús. Marta se esmera en “atenderlo” bien, en las cosas de la casa, 

en el servicio domestico… pero no se esmera en “atenderlo” bien en la escucha atenta de su 

palabra, en “atenderlo” como verdadera discípula de Cristo Jesús. 

Hoy hay muchos cristianos, que siguen al Señor, prestando servicios variados en la Iglesia. Ellos 

son los “servidores” que se ocupan, y preocupan, de que todo esté en orden, de que las cosas 

se “hagan” bien. Pero, a veces, vemos que detrás de tanta “actividad” existe solo la tensión de 

ocuparse de sí mismos y su ambición de ser “poderosos”, “útiles” o “necesarios”. Hasta de una 

manera increíble, sus luchas de poder y sus celos manifiestan que poco siguen a Jesús. 

Por eso debemos concentrarnos que un buen SERVICIO sin la intención de ESTAR con Él, sin la 

capacidad de ORACIÓN, previa a toda ACCIÓN, no es fructuoso. Será un servicio eficiente, en 

el mejor de los casos, pero no eficaz. Cubrirá todas las áreas necesarias, pero lo hará de modo 

humano, a la manera y con pensamiento de hombre. No, el cristiano no está para hacer de la 

Iglesia una empresa de servicios… No, la Iglesia es una comunidad de discípulos, de oyentes de 

la Palabra, de personas que eligen la “mejor parte”… solo así, con eficacia (no eficiencia), 

podremos SERVIR, y nuestro servicio será desde, y para, Jesús; y no desde, y para, nosotros. 

Meditemos: 

 ¿En qué cosas soy como María? ¿Por qué? 

 ¿En cuáles como Marta? ¿por qué? 

Índice 

 

 Miércoles 07 – Memoria Obligatoria: Nuestra Señora del 
Rosario – Blanco / Misa: de la memoria. Prefacio de la 

Santísima Virgen María – Liturgia de las horas: de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 12–14 

Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de María, la madre 

de Jesús 

12Los Apóstoles regresaron entonces del monte de los Olivos a Jerusalén: la distancia entre 

ambos sitios es la que está permitida recorrer en día sábado. 13Cuando llegaron a la ciudad, 

subieron a la sala donde solían reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, 

Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de Santiago. 14Todos 

ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas mujeres, de 

María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. 



Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Lucas 1, 46–55 

R. ¡El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! 

46María dijo entonces: "Mi alma canta la grandeza del Señor, 47y mi espíritu se estremece de 

gozo en Dios, mi salvador, 48porque el miró con bondad la pequeñez de tu servidora. R. 

En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, 49porque el Todopoderoso he hecho en 

mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! 50Su misericordia se extiende de generación en 

generación sobre aquellos que lo temen. R. 

51Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. 52Derribó a los poderosos 

de su trono y elevó a los humildes. 53Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos 

con las manos vacías. R.  

54Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, 55como lo había prometido a 

nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre". R. 

Aleluya:  

“Aleluya. Aleluya. Dios te salve, María, llena de gracia, el Señor esté contigo, bendita tú entre 

las mujeres. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 1, 26–38 

Concebirás y darás a luz un hijo 
26En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, 27a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia 

de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. 28El Ángel entró en su casa y la 

saludó, diciendo: "¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo". 29Al oír estas palabras, ella 

quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. 30Pero el Ángel le dijo: 

"No temas, María, porque Dios te ha favorecido. 31Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás 

por nombre Jesús; 32él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono 

de David, su padre, 33reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin". 
34María dijo al Ángel: "¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?". 
35El Ángel le respondió: "El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 

con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. 36También tu parienta 

Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en 

su sexto mes, 37porque no hay nada imposible para Dios". 38María dijo entonces: "Yo soy la 

servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho". Y el Ángel se alejó.  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

La advocación mariana que hoy celebramos nace del relato–leyenda que nos cuenta que, en 

1208, la Virgen María se le apareció a Santo Domingo de Guzmán en la capilla del monasterio 

de Proiulhe, en Francia, esta aparición tenía un rosario entre sus manos y enseñó a rezarlo a 

Santo Domingo. Los dominicos fueron los divulgadores de esta oración entre los cristianos. 

En el siglo XVI, san Pío V, instauró el día 7 de octubre, como día de la Virgen bajo la advocación 

de Nuestra Señora de las Victorias (aniversario de  la batalla de Lepanto: batalla naval, 7 de 

octubre de 1571, en Grecia, frente a la ciudad de Naupacto –mal llamada Lepanto–. Se 

enfrentaron los turcos otomanos, que se expandían por el mediterráneo occidental, contra los 

europeos, aliados en la “Santa Liga”. Con el triunfo de los europeos, se frenó el expansionismo 

otomano, y Europa estuvo a salvo de la invasión. En esta batalla participó Miguel de Cervantes, 

quién resultó herido y perdió el movimiento de su mano izquierda, desde ahí lo llamarán “el 



manco de Lepanto”- La victoria se atribuyó a la ayuda de la virgen María) y agregó la letanía: 

Auxilio de los cristianos. 

Gregorio XIII le cambió el nombre a Nuestra Señora del Rosario. León XIII consagró el mes de 

octubre al rosario e incluye una nueva letanía: Reina del Santísimo Rosario. 

En el libro de los Hechos de los Apóstoles (1, 12–14) se nos señala que María estaba en oración 

con los discípulos. El salmo nos invita a orar con las palabras de María, que “canta la grandeza 

del Señor”, porque “ha hecho en mí grandes cosas”. El evangelio de Lucas nos invita a ver 

como Dios llama a María a la tarea más grande a la que puede aspirar una mujer: ser la madre 

del Salvador. Como persona, María recibe primero a Jesús en su corazón, y, como mujer, lo 

recibe después en su vientre. 

En el contexto de esta Memoria, conviene que nos animemos a orar más, a recibir los tiernos 

llamados de Dios con un corazón atento, que aceptemos su voluntad con alegría y que nos 

alegremos porque Dios hace grandes obras en nosotros cada día de nuestra vida. María, la 

virgen del rosario, auxilio de los cristianos, nos acompaña y ora con nosotros en cada Avemaría 

que decimos al desgranar el rosario. 

Meditemos: 

 ¿Soy como María que acepta y recibe la Palabra de Dios en su vida? 

 ¿Rezo el rosario? 

Índice 

 

Jueves 08 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las 
horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura de la profecía de Malaquías 3, 13–20a   

Llega el día, abrasador como un horno 

13Ustedes hablan duramente contra mí, dice el Señor, 14y todavía preguntan: "¿Qué hemos 

dicho contra ti?". Ustedes dicen: "Es inútil servir a Dios, ¿y qué ganamos con observar sus 

mandamientos o con andar enlutados delante del Señor de los ejércitos? 15Por eso llamamos 

felices a los arrogantes: ¡prosperan los que hacen el mal; desafían a Dios, y no les pasa nada!". 
16Entonces se hablaron unos a otros los que temen al Señor. El Señor prestó atención y escuchó: 

ante él se escribió un memorial, en favor de los que temen al Señor y respetan su Nombre. 
17Ellos serán mi propiedad exclusiva, dice el Señor de los ejércitos, en el Día que yo preparo. Yo 

tendré compasión de ellos, como un hombre tiene compasión de su hijo que lo sirve. 18Ustedes 

volverán a ver la diferencia entre el justo y el impío, entre el que sirve a Dios y el que no lo sirve. 
19Porque llega el Día, abrasador como un horno. Todos los arrogantes y los que hacen el mal 

serán como paja; el Día que llega los consumirá, dice el Señor de los ejércitos, hasta no dejarles 

raíz ni rama. 20Pero para ustedes, los que temen mi Nombre, brillará el sol de justicia que trae la 

salud en sus rayos. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 1, 1–2. 3. 4 y 6 (R.: 40, 5a) 

R. ¡Feliz el que pone en el Señor toda su confianza! 
1¡Feliz el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni se detiene en el camino de los 

pecadores, ni se sienta en la reunión de los impíos, 2sino que se complace en la ley del Señor y 

la medita de día y de noche! R. 
3El es como un árbol plantado al borde de las aguas, que produce fruto a su debido tiempo, y 

cuyas hojas nunca se marchitan: todo lo que haga le saldrá bien. R. 



4No sucede así con los malvados: ellos son como paja que se lleva el viento, 6porque el Señor 

cuida el camino de los justos, pero el camino de los malvados termina mal. R. 

 

 

Aleluya: Cf. Hechos 16, 14b  

“Aleluya. Aleluya. Señor, toca nuestro corazón, para que aceptemos las palabras de tu Hijo. 

Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 11, 5–13  

Pidan y se les dará 

5Jesús agregó: "Supongamos que algunos de ustedes tiene un amigo y recurre a él a 

medianoche, para decirle: "Amigo, préstame tres panes, 6porque uno de mis amigos llegó de 

viaje y no tengo nada que ofrecerle", 7y desde adentro él le responde: "No me fastidies; ahora 

la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. No puedo levantarme para 

dártelos". 8Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se 

levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. 9También les aseguro: 

pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. 10Porque el que pide, recibe; 

el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre. 11¿Hay entre ustedes algún padre que da a 

su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una 

serpiente? 12¿Y si le pide un huevo, le dará un escorpión? 13Si ustedes, que son malos, saben dar 

cosas buenas a sus hijos, cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se 

lo pidan". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La insistencia. Jesús pone ejemplos claros para hablar de la oración. Para Él, se trata de 

plantear, con sinceridad lo que necesitamos, y perseverar en la insistencia de la misma. Dicen, 

por ahí, que la oración no debe ser ni larga, ni corta; ni bella, ni fea; ni complicada, ni simple… 

debe ser SINCERA. ¿Cuándo la oración es sincera? Cuando plantea de verdad lo que le pasa 

al orante: le brota del corazón (ver Salmo 45, 2). Jesús se refiere de modo especial a la oración 

de PETICIÓN: “Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que 

pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre” (vv. 9–10). De eso se trata, de 

saber que enfrente del orante se encuentra siempre Dios. Pedir, buscar y llamar, son los tres 

verbos que Jesús usa para describir lo que es orar. 

Al final, la expresión de la respuesta del Padre Dios, a la oración confiada del creyente, es dar 

el Espíritu Santo. El Espíritu Santo es el don más grande que Dios nos puede dar: Juan 14, 17; 

Hechos 2, 33; 5, 32; Efesios 1, 17. 

Meditemos: 

 ¿Oramos de manera sincera o buscando “agradar” a Dios? 

 ¿Qué cosas necesitamos pedirle a nuestro Padre Del Cielo? 

Índice 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Viernes 09 – Feria (o Memoria Libre: San Dionisio, obispo y 
compañeros, mártires –Rojo / San Héctor Valdivieso Saéz, 

mártir – Rojo / San Juan Leonardi, presbítero – Blanco) – Verde 

/ Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. Día 
Penitencial. 

Lectura de la  profecía de Joel 1, 13–15; 2, 1–2    

El día del Señor, día de tinieblas y oscuridad 

113¡Vístanse de duelo y laméntense, sacerdotes! ¡Giman, servidores del altar! ¡Vengan, pasen la 

noche vestidos de penitencia, ministros de mi Dios! Porque se ha privado a la Casa de su Dios 

de ofrenda y libación. 14Prescriban un ayuno, convoquen a una reunión solemne, congreguen 

a los ancianos y a todos los habitantes del país, en la Casa del Señor, su Dios, y clamen al Señor. 
15¡Ah, qué Día! Porque está cerca el Día del Señor, y viene del Devastador como una 

devastación. 21¡Toquen la trompeta en Sión, hagan sonar la alarma en mi Montaña santa! 

¡Tiemblen todos los habitantes del país, porque llega el Día del Señor, porque está cerca! 2¡Día 

de tinieblas y oscuridad, día nublado y de sombríos nubarrones! Como la aurora que se 

extiende sobre las montañas, avanza un pueblo numeroso y fuerte como no los hubo jamás, ni 

lo habrá después de él, hasta en las generaciones más lejanas.   

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 9, 2–3. 6 y 16. 8–9 (R.: 9ª) 

R. El Señor gobierna el mundo con justicia. 
2Te doy gracias, Señor, de todo corazón y proclamaré todas tus maravillas. 3Quiero alegrarme y 

regocijarme en ti, y cantar himnos a tu Nombre, Altísimo. R. 
6Escarmentaste a las naciones, destruiste a los impíos y borraste sus nombres para siempre. 16Los 

pueblos se han hundido en la fosa que abrieron, su pie quedó atrapado en la red que 

ocultaron. R. 
8Pero el Señor reina eternamente y establece su trono para el juicio: 9él gobierna al mundo con 

justicia y juzga con rectitud a las naciones. R. 

Aleluya: Juan 12, 31b–32 

“Aleluya. Aleluya. Dice el Señor: Ahora el Príncipe de este mundo será arrojado afuera; y 

cuando yo sea levantado en alto sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 11, 15–26 

Si expulso los demonios con el poder de Dios, quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a 

ustedes 
15Algunos de ellos decían: "Este expulsa a los demonios por el poder de Belzebul, el Príncipe de 

los demonios". 16Otros, para ponerlo a prueba, exigían de él un signo que viniera del cielo. 
17Jesús, que conocía sus pensamientos, les dijo: "Un reino donde hay luchas internas va a la 

ruina y sus casa caen una sobre otra. 18Si Satanás lucha contra sí mismo, ¿cómo podrá subsistir 

su reino? Porque -como ustedes dicen- yo expulso a los demonios con el poder de Belzebul. 19Si 

yo expulso a los demonios con el poder de Belzebul, ¿con qué poder los expulsan los discípulos 

de ustedes? Por eso, ustedes los tendrán a ellos como jueces. 20Pero si yo expulso a los 

demonios con la fuerza del dedo de Dios, quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a 

ustedes. 21Cuando un hombre fuerte y bien armado hace guardia en su palacio, todas sus 

posesiones están seguras, 22pero si viene otro más fuerte que él y lo domina, le quita el arma en 

la que confiaba y reparte sus bienes. 23El que no está conmigo, está contra mí; y el que no 

recoge conmigo, desparrama. 24Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, vaga por 

lugares desiertos en busca de reposo, y al no encontrarlo, piensa: "Volveré a mi casa, de donde 

salí". 25Cuando llega, la encuentra barrida y ordenada. 26Entonces va a buscar a otros siete 

espíritus peores que él; entran y se instalan allí. Y al final, ese hombre se encuentra peor que al 

principio". 



Palabra del Señor. 

Comentario:  

Los que acusan a Jesús opinan que hace “milagros”, no por el poder de Dios, sino por el del 

demonio, llamado Belzebul. Este nombre para el espíritu del mal, pareciera venir de Baal-Zebub 

nombre de una divinidad en Eqrón, consultada mediante oráculos (2 Reyes 1, 2–3. 6. 16), “señor 

de las moscas”. Algunos opinan que es un modo despectivo de hablar de los dioses paganos, 

representados por Baal-Zebub como príncipe de los mismos, quien es señor del estiércol, o sea, 

del sacrificio a los ídolos. Es un modo de burlarse de los ciudadanos de Eqrón, en palestina.  

Es bastante claro que Jesús sabía quién era Belzebul, y lo que se quería decir con hacer 

milagros en su nombre. También se daba cuenta que se burlaban de Él, porque al hablar así, 

no lo tomaban en serio y, al venir de Galilea, mostraban que opinaban que era un bruto, o que 

estaba “contaminado” con ideas paganas. 

Jesús razona sobre esto y se expresa: “Un reino donde hay luchas internas va a la ruina y sus 

casa caen una sobre otra. Si Satanás lucha contra sí mismo, ¿cómo podrá subsistir su reino?” 

(vv. 17-18); o sea, es imposible que el demonio luche contra sí mismo, porque se estaría 

aniquilando. Si eso no es así… “quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a ustedes” (v. 20). 

Lo primero, para Jesús, es un sinsentido… y si es un sinsentido, entonces hay que creer que Dios 

ya instaura su Reino en la tierra. 

Por otro lado, en los vv. 21-23, exige tomar partido. La comparación con los hombres en lucha, 

invita a decidirse por un bando. ¿Quién es más fuerte? ¿El poder de Dios o el del demonio? 

¿Con quién estás? La sentencia final, en 23, marca la urgencia de la decisión y las terribles 

consecuencias de no tomar la adecuada: “El que no está conmigo, está contra mí; y el que no 

recoge conmigo, desparrama”. 

Desde vv. 24-26, Jesús enseña lo que pasa con aquellos que fueron “liberados” de algún 

demonio expulsado y no se convierten. Quedan con la casa vacía, “barrida y ordenada”, pero 

sin habitar, sin que nadie viva en ella. Entonces sufren peor que antes, porque de estar mal 

pasan a estar peor “y al final, ese hombre se encuentra peor que al principio”. Con lo cual 

Jesús parece dirigirse a los discípulos de los judíos que exorcizan y liberan de demonios, pero 

que no aceptan a Jesús como Salvador. Liberan a la gente del mal, para que esté todavía 

peor. 

Meditemos: 

 ¿En qué cosas confundo el obrar del bien con el del mal? ¿Llamo bueno a lo que está 

mal y malo a lo que está bien? 

 Jesús me liberó del mal, ¿lo dejé entrar en mi corazón? ¿Le permito habitar mi casa? ¿En 

qué se nota? 

Índice 

Sábado 10 – Feria (o Memoria Libre: Santa María en Sábado – 

Blanco) – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a 
elección. 1as vísperas del 28° domingo durante el año. 

Lectura del libro de la profecía de Joel 4, 12–21 

Pongan mano a la hoz: la mies está madura 

12¡Que despierten y suban las naciones al valle de Josafat! Porque allí me sentaré para juzgar a 

todas las naciones de alrededor. 13Pongan mano a la hoz: la mies está madura; vengan a pisar: 

el lagar está lleno; las cubas desbordan: ¡tan grande es su maldad! 14¡Multitudes innumerables 

en el valle de la Decisión! Porque se acerca el Día del Señor en el valle de la Decisión. 15El sol y 

la luna se oscurecen, las estrellas pierden su brillo. 16El Señor ruge desde Sión y desde Jerusalén 

hace oír su voz: ¡tiemblan el cielo y la tierra! ¡Pero el Señor será un refugio para su pueblo, un 

resguardo para los israelitas! 17Así ustedes sabrán que yo soy el Señor, su Dios, que habito en 

Sión, mi santa Montaña. Jerusalén será un lugar santo, y los extranjeros no pasarán más por ella. 
18Aquel día, las montañas destilarán vino nuevo y manará leche de las colinas; por todos los 

torrentes de Judá correrán las aguas, y brotará un manantial de la Casa del Señor, que regará 

el valle de las Acacias. 19Egipto se convertirá en una desolación y Edom en un desierto 

desolado, a causa de la violencia cometida contra las hijos de Judá, cuya sangre inocente 

derramaron en su país. 20Pero Judá será habitada para siempre y Jerusalén por todas las 



generaciones. 21Yo vengaré su sangre, no la dejaré impune, y el Señor tendrá su morada en 

Sión.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 97 (96), 1–2. 5–6. 11–12 (R.: 12ª) 

R. Alégrense, justos, en el Señor. 

1¡El Señor reina! Alégrese la tierra, regocíjense las islas incontables. 2Nubes y Tinieblas lo rodean, 

la Justicia y el Derecho son la base de su trono. R. 
5Las montañas se derriten como cera delante del Señor, que es el dueño de toda la tierra. 6Los 

cielos proclaman su justicia y todos los pueblos contemplan su gloria. R. 
11Nace la luz para el justo, y la alegría para los rectos de corazón. 12Alégrense, justos, en el Señor 

y alaben su santo Nombre. R. 

Aleluya: Lucas 11, 28  

“Aleluya. Aleluya. Felices los que escuchan la palabra de Dios y la practican. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 11, 27–28  

¡Feliz el seno que te llevó! Felices más bien los que escuchan la palabra de Dios 

27Cuando Jesús terminó de hablar, una mujer levantó la voz en medio de la multitud y le dijo: 

"¡Feliz el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!". 28Jesús le respondió: "Felices más 

bien los que escuchan la Palabra de Dios y la practican". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Lo que aquí se dice está en íntima relación con lo que se expresaba en Lucas 11, 15-26. Ahora 

se hace hincapié en los “honores” familiares, en la exaltación de la madre de Jesús por haber 

sido madre de un gran hombre. Para el señor, todo es motivo de predicación. “Felices más bien 

los que escuchan la Palabra de Dios y la practican”, es decir, dejen de alabar a mi madre y 

crean en mí. 

No es la carne lo que nos liga a Jesús, es la fe y la fe puesta en práctica. El cristiano es aquel 

que se esfuerza en dejar que la Palabra llene su corazón y desborde plenamente en 

“prácticas” de amor desde ella. Practicar la Palabra no es una tarea sin riesgo, el libro del 

Apocalipsis nos dice: “vi las almas de los que habían sido decapitados a causa del testimonio 

de Jesús y de la Palabra de Dios” (Ap 20, 4; también 6, 9). Implica decisión de “hacer” según, lo 

que aprendimos en la fe. San Juan lo dice con claridad: “Hijitos míos, no amemos solamente 

con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad” (1 Juan 3, 18). Es que no puede ser de 

otra manera, escuchar la Palabra, aceptarla en el corazón… y no dar fruto, no vivirla, es algo 

que no tiene sentido, o es mentira: “El que dice: "Yo lo conozco", y no cumple sus 

mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero en aquel que cumple su 

palabra, el amor de Dios ha llegado verdaderamente a su plenitud. Esta es la señal de que 

vivimos en él” (1 Juan 2, 4–5). 

Por eso, más que alabar a quienes hicieron bien las cosas, se trata de experimentar la 

“felicidad” de hacerlas bien nosotros. Es tratar de escuchar y vivir lo escuchado, de ponerlo en 

práctica sin dilación, sin mezquindades. 

Meditemos: 

 ¿Escucho la Palabra de Dios? ¿Me tomo tiempo para leerla con calma y dejar que se 

“anide” en mí? 

 ¿Pongo en práctica lo que el Señor me enseña? ¿Vivo, realmente, como cristiano? 

Índice 

 


